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PO RTAVO Z D EL F R E N T E  D E  C A R A BA N C H EL

A ñn o I I C a r a b a n c k e l ,  2 1  d e  J u n i o  d e  l 9 3 7 N ú m ero  9

K d i t o r i a l
N o  pasa u n  solo  d ía s in  (jue por la  propia prensa facc io sa  podam os pu lsar cóm o se 

en cu en tran  los pueblos en  que este régim en  de terror fu e im p lan tad o  por lo s hom bres que 
s in  n in g u n a  clase de escrúpulos lev an taro n  arm as co n tra  su P a tr ia , pasando de este 
m odo a  entregar n u estra  riqu eza a pueblos com o A le m a n ia  e I ta lia , que p ara  cu b rir su 
d éficit van  qu itand o pedazos de la  riqu eza a n u estro  su elo , s in  que la  vergüenza n i el ru ­
b or les su ba a la  cara, v iendo cóm o el poderío que crearon  su s antepasad os corre el peligro 
in m in en te  de escaparse de n u estras m an os.

E n  ¿Salam anca se vive an gu stiosam en te , a  pesar de ser u n  pueblo em inen tem en te ene­
m igo del p ro letariad o  y  ex istir  en él fu ertes riquezas; pero aqu ellos hom bres que pretend ían  
con su  ayu d a económ ica d erru m bar el régim en  rep u blican o , se can san  y a  de esperar tan to  
tiem po, y  ante las n u evas peticiones de n u m erario  que lo s rid ícu los gobiern os facciosos les 
h acen , se retraen  y  h a sta  en algu nos casos re tiran  su  co lab o ració n , produciéndose con ello 
h ech os sangrien tos que rev elan  claram en te  la  d escon fian za  que tien en  en  el tr iu n fo  de la  
causa ileg ítim a  que d efienden. H a y  casos verdaderam ente vergonzosos, clasificados por la  
o p in ió n  m u n d ial, en  lo s que por negarse ab iertam en te  a segu ir em barcados en em presa tan  
d ifíc il, fu eron  fu silad os hom bres de derechas, por orden de los d irigentes de F a la n g e  E s p a ­
ñ o la . E uego entonces, todo en el cam po de S a la m a n ca  es a r tif ic ia l y  n os llev a  a l conven ­
cim ien to  de que este ap arato  de m en tiras que ofrecen p or su radio , se d erru m bará de m odo 
fu lm in an te .

E n  B u rgos, ta m b ién  los señ oritos, que n o  son  capaces de em pu ñar las  arm as para 
defender ese régim en que ellos dicen la  sa lv ació n  de E s p a ñ a , ob ligan  a los dem ás a que 
m arch en  a las tr in ch era s , m ien tras e llos, dentro de la  cap ita l, se dedican a com eter los 
h ech os m ás m on stru osos y  v and álicos que pueden concentrarse en u n a  im ag in ació n  ca len ­
tu rien ta . D e  esta cap ita l h a n  desaparecido sign ificad os hom bres de derechas, an te  la  im po­
sib ilid ad  de co n tin u a r u n a  vida n o rm al y no estar d ispuestos a hacerse cóm plices de tan to  
crim en y  tan to  sa lv a jism o  llevado a cabo por lo s hom bres de las  «flech as», que pretenden 
hacern os creer que el n a c io n a l-so c ia lism o  es u n  régim en  de b ien estar y  de ju s tic ia , s in  
darse cuen ta  de que el e jem plo de A le m a n ia  e I ta lia  es b ien  la ten te  y  dem uestra a la s  c la ­
ras lo  que h a b ía  de ser E sp a ñ a  si éste lleg ara  a im p lan tarse .

Y  h asta  en pueblos de in sig n ifican te  n úm ero de h a b ita n tes , en  los que se tra b a ja  por 
orden de lo s fa lan g istas , se paga en vales el tra b a jo  que aqu ellos rea lizan , y  en  la  m ay oría  
de los casos, éstos su elen  ser papel m ojad o, porque n i  lo s vales responden a u n  cap ital 
circu lan te , n i esos b ille tes  que em ite la  llam ad a  Ju n ta  de B u rgos, tien en  n in g ú n  v alo r re­
presentativo que fin an cieram en te  les p erm ita  sostenerse en  la  b a lan za  com ercial p ara  res­
ponder a la  c ircu lación  o a créditos com erciales. In fin id a d  de casos podíam os citar de la  
d esorientación  que pesa sobre ios d irigentes de la  in v a sió n  de E sp a ñ a , pero aunque sólo  
reco jam os los que se m en cio n an  an teriorm en te , los soldados del E jé rc ito  del P u eb lo  deben 
estar orgullosos de la  fo rm a que se desenvuelve la  parte económ ica en n u estro  país, con 
la  firm eza que im p on en  lo s m om entos para que con n u estro  tesón  y  con n u estro  coraje 
podam os ofrecerle a E sp a ñ a  y  a n u estro  G o b iern o  la  in q u eb ran tab le  ad h esión  que éste se 
m erece, y  prom eterle que estam os dispuestos a acortar tiem po en la  v ictoria , com o asim is­
m o el deseo u n án im e de tra b a ja r  in can sab lem en te , de p on er a co n trib u ció n  de n u estra  P a ­
tr ia , que perdió sus m ejores h ijo s  lu ch an d o com o héroes en  ios frentes de com bate, que la  
recon stru cción  de E sp a ñ a , que la  con so lid ación  de la  econom ía la  llevarem os a cabo con 
tod a la  abnegación  que se nos ex ija , con cu an tos sacrific io s  h a y a  que h acer en ben eficio  de 
esta P a tr ia  h idalga, que sabe ser gen erosa con sus h ijo s .

Seam o s dignos de e lla , dando en h o locau sto  de lo s ideales de la  R ep ú b lica , que son  
ju stic ia , paz, b ien estar y  libertad , cu an to  p ara  que prevalezcan  estos princip ios h aga fa lta .

P I Ñ E R A

¡ D I S C I P L I N A !
— ■ —

Camaradas: Una vez más me dirijo a vosotros 
para haceros comprender la necesidad que hay 
de imponernos una DISCIPLINA digna del Ejer­
cito del Pueblo, al que pertenecemos.

éCómo? No ausentándonos de nuestras posi­
ciones sin causa justificada, achacando nuestra 
ausencia al Hogar del Soldado, a que habéis es­
tado bañándoos, o que vais a visitar a los cama- 
radas del batallón que tenéis a vuestro lado.

No, camaradas. Ante todo hay que ser cons­
cientes de nuestro deber. Reconocer que la 
ausencia, sin justificar, de uno de nosotros supo­
ne el abrirle el camino al fascismo para que pase.

¿Qué ocurriría si nos ausentáramos de las po­
siciones que se nos tienen encomendadas por

una hora y el enemigo la aprovechara para ata­
carnos? La entrada en Madrid de las huestes fas­
cistas de Hítler y Mussolini, que nos daría muerte 
a nosotros, a nuestras mujeres y a nuestros hijos 
y  trairía consigo además la esclavitud, el ham­
bre y la miseria.

Camarada: ¡Que la tercera Compañía, desde 
el primero hasta el último, sea modelo de disci­
plina en este sector!

iQue nuestras compañeras, hijos, padres y 
hermanos sepan que estamos firmes en nuestros 
puestos para defenderlos del fascismo criminal e 
invasor!

IViva la disciplina, impuesta por nosotros mis­
mos! ¡Viva el Ejército Popular! ¡Viva la tercera 
Compañía!

L. CRESPO
Delegado político del 4.° Batallón.

El arma siempre debe seguir 

al combatiente

Los que abandonan las armas son colabora­
dores de la invasión fascista. Camaradas que las 
empuñáis: Si al tiempo de hacerlo os rodea al­
guna duda o algún temor, no las cojáis; al empu­
ñarlas habéis de saber que se agrega a nuesfro 
cuerpo un remo más, el más útil en una guerr^ 
el principal factor ,el que da la razón a la derno^ 
cracia y  la victoria a la razón. No quiero dudar 
de los deseos de todos los que luchan. En sus 
semblantes se reflejan ráfagas de alegría, deseos 
de vencer, egoísmos de sus libertades, de esas 
libertades que se da un pueblo después de la 
opresión por un cerco neumático que le priva 
del oxígeno más necesario.

Cuando este pueblo empieza a respirar el oxí­
geno antes privado, éste hace explosión, en ella 
se empieza a reflejar una nueva vida para los 
trabajadores. Estábamos empezando a vivirla, 
alguien quería destrozarla, pero no les fué muy 
fácil conseguirlo. El pueblo honrado y trabaja­
dor no quería volver a ser esclavo de la draga 
capitalista, y estaba dispuesto a dar su sangre 
antes que dejarse arrebatar la recompensa de sus 
sacrificios.

Surgen unos traidores; los de siempre; los se­
ñoritos; los que habrán reconocido su impoten­
cia ante la fuerza proletaria y  su razón. Estos 
han utilizado otro resorte mortífero: la traición 
del Ejército. De una parte del Ejército confiada 
a unos cuantos generales que nunca supieron 
honrarle, y sí traicionarle; pero com© siempre, 
de nada sirve su traición. Los hombres antifas­
cistas, los hombres honrados, los que durante 
muchos años luchan por su libertad, no pueden 
consentir que esta camarilla tenga éxito. Bastó 
la voz del Gobierno, que dijo: ¡Alerta, obreros 
españoles! Bastó esta consigna para que todos 
los que sentían la República, los que habían 
aportado sus sacrificios para su advenimiento, 
estén dispuestos a entregar su vida, antes que 
dejársela arrebatar. ¡De qué nos va a servir la 
vida si ellos triunfan! ¡Si durante los años que 
ellos gobernaron sólo nos rodeaba la miseria, 
el hambre y  la muerte! ¿Qué podríamos esperar 
si nosotros, los que empuñamos las armas, los 
que tenemos al enemigo enfrente con armamento 
como el nuestro, cayésemos en sus manos? ¡La 
tortura y  la muerte! Yo no creo que ningún ca­
marada, en ningún ataque del enemigo, abando­
ne el arma sin antes haber entregado su vida. Al 
no hacerlo así, ¿para qué la coge? ¿Para qué se 
llama antifascista? ¿Para qué se pone ante el 
enemigo, si resulta ser amigo? Yo, que soy un 
modesto soldado, sólo tengo un deseo y  una 
ambición: deseos de vencer y  ambición de res­
catar a los camaradas que entre las garras de los 
traidores se encuentran, que nos llaman con toda 
la fuerza de sus pulmones; y hay que rescatarlos 
porque sufren más que nosotros y  los precisamos 
para la nueva España que hemos de forjar.

ANTONIO LOPEZ

Soldado del 5.° Batallón

Respetad la casa de los trabaja­
dores ; requisar en ella es robar a 

nuestros combatientea,
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E S T  U IVI U

¡Camaradas! Es necesario que todo lo que se 
aconseja sobre cultura se tome mucho más en 
serio de lo que hasta aquí se ha tomado.

Es necesario capacitarse mucho en todo y por 
todo, si queremos ganar la guerra; y si quere­
mos que después de ganar la guerra nuestra pa­
tria marche a la cabeza del mundo, como en la 
lucha lo demuestra y  lo merece.

Pero después de conseguir la victoria hay que 
administrarla, y  que los que tenemos que admi­
nistrarla SOMOS NOSOTROS, los que hoy es­
tablos en las trincheras, los que hoy no nos pre­
ocupamos más que de luchar.

¿Nos vamos a contentar sólo con ganar la 
guerra poniéndonos frente de los tanques? ¿Es 
que nosotros nos vamos a contentar con derro­
tar al fascismo aguantando todas las embestidas 
primero y derrotándole después? No. Nosotros 
tenemos que pensar que los que más obligación, 
que los que más derecho tenemos después a que 
se nos dé lo que hemos ganado somos nosotros; 
pero si nosotros durante la guerra no hemos he­
mos hecho nada por adquirir los conocim ientos^

necesarios, mal se nos podrá dar a la juventud 
QUE ESTA EN EL CAMPO DE BATALLA, los 
puestos que la juventud está llamada a ocupar. 
(Que no nos pase lo que a PANCHO VILLA en 
aquel momento de su vida, en que creyó que la 
fuerza lo era todo; cuando se le acabó el dinero 
se figuró que con mandar emitir más billetes ya 
estaba hecho todo.

.¡Camaradas! Que no nos pase a nosotros lo 
mismo. Que nos demos cuenta que nunca sa­
bemos todo lo que necesitamos y que han de 
llegar días próximos en que la juventud que 
lucha tendrá que serlo todo. Y que no se puede 
pensar que luego sobrará el tiempo.

No. Luego no hay tiempo para nada. Pues 
nosotros, que vemos la sangría que está sufrien­
do ESPAÑA, tenemos que darnos cuenta que el 
esfuerzo ha de ser muy grande y que cuanto an­
tes sepamos encauzar, con los conocimientos que 
nosotros aportemos para ello, antes, mucho an­
tes, llegará la PAZ segura. Llegará el bienestar, 
la cultura y la felicidad de nuestra patria.

E.I delegado de la cuarta compañía del d.“ batallón.

importancia de la cultura C O ME N T A R I O

tos casos son algo atrasados, conviene tenerlos 
siempre presentes. En dicho taller había un ca­
marada que por su juventud no querían darle el 
titulo de stajanovista y, para lograr tan preciado 
título, estuvo curenta y ocho horas al pie de la 
máquina produciendo material para los otros 
HEROES.

Otro de los casos es el de Zurbano Ramos, ca­
marada que ha logrado, a fuerza de constancia y 
estudio de la técnica, superar la producción en 
un ciento por ciento. Lo mismo que ocurre hoy 
día en otros talleres y  fábricas, en que todos se 
han superado en un porcentaje bastante elevado. 
Como estos casos hay un sin fin de ellos.

Nosotros, combatientes, debemos reconocer a 
estos camaradas ese título tan preciado; pues és­
tos dejan su juventud por el agotamimiento físi­
co que supone estas jornadas de trabajo, por pro­
ducir más y más, con el fin de que resurjan en los 
frentes otros tantos HEROES, como hasta la fecha 
hay, con el material que ellos, sin queja ni do­
lor, producen, para que no nos falte nada y po­
damos demostrar ante el enemigo lo que son 
también nuestros HEROES de retaguardia.

Angel MACHO

->mr-

CAMARADAS: me voy a dirigir a vosotros, 
aunque con poca cultura, pues por ser campesi­
no carezco de ella, como carecemos casi todos 
los que hemos estado detrás de una yunta y un 
arado.

Yo, me parece, me he dado más cuenta de esta 
falta que algunos otros compañeros, y os digo 
que de aquí en adelante lo mismo los campesi­
nos que los demás obreros tendremos una cul­
tura que nos hará hombres útiles para el campo 
o para otra cualquiera cosa que sea necesaria.

Por lo tanto, ahora que tenemos quien nos 
enseña y quien se preocupa de nosotros, debe­
mos aprovechar los ratos que tengamos libres 
para ir al «Hogar del Soldado^ que como sabéis 
existe en cada compañía. Yo.quisiera que todos 
tuviéramos lo que tanta falta nos hace y demos­
trar así al «señoritismo* adinerado, que todo lo 
que antes ellos no querían que aprendiésemos, 
iioy tenemos quien se preocupa en enseñárnoslo 
y  con ello, arrancaremos del analfabetismo que 
a ellos tanto les convenía para poder oprimirnos.

Bien estáis viendo actualmente que en los 
primeros momentos de la sublevación, cada uno 
tirábamos por nuestro lado, y  con ello cada día 
rambién íbamos perdiendo más terreno por 
nuestra falta de cultura y  disciplina. Hoy, ya 
véis con cuanta más facilidad, con menos riesgo 
y  más éxito se lucha; y todo ello se logra por la 
disciplina y  por la cultura que venimos adqui­
riendo.

Claramente se observa que al enemigo no se 
lo aplasta solo con el arrojo que tenemos, sino 
que hace falta otras cosas tan necesarias o más, 
que ser, valientes, como son, la obediencia a 
nuestros mandos, la disciplina y la cultura.
. Así, lo mismo en vanguardia que en retaguar­
dia, luchamos contra el enemigo siempre que 
procuremos adquirir una mayor capacidad inte­
lectual que la que tenemos. Los que en vez de 
hacer esto malgastamos el tiempo, no sólo aban­
donan su lucha^contra el fascismo, sino que des­
animan a los camaradas que desean aprender. 
En vez de hacerlo que esos hagan obraremos 
mejor a quien se comporte como un verdadero 
antifascista y  pensando en el refrán que dice: 
«Dime con quien andas y te diré quien eres».

JOSE MARTINEZ 
(Campesino)

Compafiia 5.® Batallón.

Tenemos ante nuestros ojos un pequeño artí­
culo en el que se demuestra por parte de todos 
los deseos de que sea un hecho la unidad com­
pleta de todos los antifascistas.

Pero este artículo dice más, dice más porque 
el que lo ha escrito hace seis meses no tenía las 
menores nociones de lo que era leer y escribir, 
era uno de los tantos hijos del pueblo que no 
tenía otra misión en la vida que servir de brazo 
ejecutor de cuanto a su amo se le antojaba, en 
una palabra de ser su esclavo.

Hoy, este camarada no solamente sabe leer y 
escribir si no que sabe exponer sus pensamien­
tos por medio de la pluma en el periódico de la 
Brigada.

Vemos en él, como un hombre que en su vida 
tuvo posibilidad de cultivar su capacidad porque 
a su amo no le convenía, hoy con perfecto co­
nocimiento de lo que nuestra lucha representa 
en bien de la justicia y de la libertad. Saluda 
alborozado la posibilidad de disponer del arma 
más eficaz para ganar la guerra, que como él 
dice, es la unidad de toda la clase trabajadora.

Salud, Camarada Muñoz, que todos sigan tu 
ejemplo.

Devolver la cartuchería vacía tie° 
ae que ser una cuestión de honor.

Dos clases de héroes

Se dice entre los camaradas que combaten en 
los frentes que si fulanito o zutanito es un va­
liente, que arroja la bomba con tal o cual preci­
sión, o que en tal operación salió a pecho descu­
bierto, matando a tantos y cuantos, apoderándose 
de tal material del enemigo. Cuando estos he­
chos los relatan entre algún corrillo de camara­
das combatientes todos los que escuchan ponen 
gran atención en ello. Desde luego es justo que 
se les llame a estos camaradas como merecen: 
HEROES.

Pero yo todavía no he oído hablar de otros 
HEROES que también hay en retaguardia. Es 
más: que muchos camaradas, cuando sale la con­
versación sobre este particular, no solamente no 
ponen atención a ello, sino que los tratan poco 
menos que de fascistas, pues siempre salen de sus 
labios estas palabras: «¡Son unos emboscados!*

Tenemos varios casos de estos camaradas que 
han demostrado ser unos HEROES más en el 
frente de trabajo. Uno de ellos es el ocurrido en 
en el taller de precisión de Artillería. Aunque es-

La provocación, la alarma por 

los asustadizos, puede ser motivo 

suficiente para una desmoraliza^ 

ción de nuestras filas. Contra es° 

to hay que proceder de una mâ  ̂

ñera radical y con toda eficacia.

Un puntal más para la victoria

Se romperán los dientes quienes intenten 
morder en el bloque granítico de nuestra unidad. 
Para todos está claro que la unidad del Pueblo 
español se ha fortalecido con la constitución del 
Gobierno actual, unidad que se manifiesta de 
manera concreta en la coincidencia plena que 
en todos los problemas fundamentales de la hora 
presente de nuestra guerra y de nuestra revolu­
ción popular existen, entre todas las Organiza­
ciones y todos los Partidos políticos del Frente 
Popular hay una identificación que nos causa 
enorme alegría y que entusiasma a todos los 
trabajadores, entre el Partido Comunista y el 
Partido Socialista, e sta  identificación que se 
robustece más y más a medida que pasan los 
días con el trabajo común desde el Gobierno 
hasta los lugares de trabajo, en ciudades, pue­
blos, y aldeas. Identificación que ha hecho su­
yas con sus resoluciones el Comité Nacional de 
la Unión General de Trabajadores.

Hoy estas tres grandes Organizaciones, mar­
chan cada vez más compenetradas con los Par­
tidos Republicanos, demostración bien expresiva 
de la unidad de las fuerzas del Pueblo español, 
pero aún hay más, el programa mínimun hecho 
público por el Comité Nacional de la Confede­
ración Nacional del Trabajo, contiene muchos 
puntos de coincidencia con el resto de las de­
más Organizaciones obreras.

Saludemos con alegría esta nueva colabora­
ción, si ha de ser franca y  leal, dando con entu­
siasmo un viva por el PARTIDO UNICO DEL 
PROLETARIADO.

MANUEL MUÑOZ
Tercei Bfttallón»TcansmÍ8Íones.
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¡Combatientes del Ejército Popular que asom- 
brastéis al mundo entero con vuestro ejemplo 
de valor en los primeros días de noviembre! 
Ahora también debéis dar ejemplo, estando 
dispuestos a ayudar a nuestros hermanos de

Euzkadi.

G A S E S  D E  C O M B A T E

2wiisusiÍ6¿iiu%.-

C O N S E J O S

VESICANTES.—Estos gases deben su nom­
bre a las vesículas o ampollas que se forman en 
la piel de los atacados en una fase del proceso 
de las quemaduras que producen. De este grupo 
el agente químico más usado y que más resul­
tados dio en la Guerra Europea fué la Iperita, 
que debe su nombre a que la primera vez que se 
hizo uso de él fué en julio de 1917 por les ale­
manes en Ipres; por otros es llamado gas-mos­
taza por su olor característico a este producto, 
aunque como obra de una manera insidiosa, 
generalmente, no se nota ningún olor, como 
asimismo ningún efecto hasta después de haber 
pasado unas cuantas horas.

Los alemanes a los elementos de esta agrupa­
ción los llamaban CRUZ AMARILLA, por ser 
esta la marca que llevaban al exterior los pro­
yectiles que lo contenían; ésta estaba hecha con 
una pintura especial de un compuesto químico, 
y tenía por objeto que cuando uno de estos pro­
yectiles, cargado con un agresivo químico de 
este tipo, tenia un escape por rotura o filtración 
del mismo, reeccionara con ella, haciéndola 
cambiar de color, siendo por lo tanto un aviso 
para los encargados de manejar estosproyectiles, 
pues en el momento que esto sucedía se sabía 
que era mortal el dejarlo en aquellas condicio­
nes, así como manejarlo sin haber tomado antes 
las debidas precauciones.

Los efectos más importantes que prodúcela 
Iperita, son lesiones en la piel, ojos, órganos 
respiratorios y aparato digestivo, así como los 
efectos generales debidos a la absorción de la sus­
tancia en el torrente circulatorio y su distribu­
ción en los diversos tejidos del organismo.

El mayor peligro de este agresivo químico, 
dimana de que tiene un período latente de 6 o 
más horas, durante las cuales no se siente ningún 
efecto aunque estemos dentro de la zona iperita­
da, provocando una gran depresión moral, de­
bido a que no sabemos si lo que tocamos, co­
memos, etc., está contaminado. Los primeros 
síntomas que se notan después de es.e período 
latente, consisten en vómitos, a ve es diarréa, 
somnolencia y sensación de cansancio, inicián­
dose a continuación los efectos locales, de los 
cuales el primero que suele presentarse es el de 
la piel.

Lesiones de la piel.—Estas son como que­
maduras, clasificándose en primero, segundo y 
tercer grados. Las lesiones de primer y segundo 
grado son ocasionadas por vapores de Iperita, y 
las de tercer grado, por contacto directo con el 
líquido.

Las de primer grado se caracterizan por un eri­
tema de color rojo vivo, que dura tres o cuatro 
días, y  que cede a a un tratamiento sencillo, du­
rando la pigmentación de la piel varios meses, 
pero sin ningún peligro.

Las de segundo grado se caracterizan porque 
al eritema sigue una formación de vesículas o 
ampollas que a veces se reúnen entre sí, cayén­
dose al poco tiempo trozos de piel y dejándolo 
en carne viva, lo que hace que el proceso de cu­
ración sea muy doloroso.

Las de tercer grado es muy difícil que se sufran 
en el campo de operaciones, por tener que estar 
en contacto directo con el líquido, por lo cual 
los que suelen sufrirlas son aquellos que están 
trabajando directamente con la Iperita en los la­
boratorios o en la carga de proyectiles.

Este agresivo químico tiene una gran afinidad 
para las grasas, por lo cual donde se fija más, 
al no estar prevenido, es en las partes del cuer­
po donde hay gran cantidad, como órganos ge­
nitales, axilas, etc., en cambio en la barba y 
cuero cabelludo nunca llega a la formación de 
vesículas, sino que aparece una especie de caspa 
que se acumula superficialmente en forma de 
costras, las cuales son fácilmente curables por la 
falta de grasa en esta región.

La raza negra es más resistente que la blanca 
a la acción de este gas, debido a la diferencia 
de pigmentos en la piel, como asimismo en la 
raza blanca son generalmente más resistentes los 
que tienen la tez morena. Cuando la piel está 
resguardada por alguna parte impermeable del 
uniforme, queda a salvo de la quemadura. Así 
se ven con frecuericia individuos que presentan, 
como si fueran dibujadas, las huellas del correa­
je del cinturón o de las polainas.

ASIN

Al infiltrado, al elemento inde° 
seable, se le puede cazar con una 
labor política de tacto y de se° 
riedad. Todos los Comisarios y 
Delegados políticos deben tener 
en cuenta que una de las misio» 
nes que le está encomendada es 
ésta: I Proceder con rapidez al 
saneamiento de nuestros hom°  

bres!

“Pro cultura del Combatiente^

La compañía de Plana Mayor de la 42 Briga­
da Mixta velando por el desarrollo cultural de 
sus soldados, cual madre solícita por su tierno 
infante,inauguralaBibliotCíCa «Pro combaiientej-.

En ella encontraremos todos los medios para 
nuestra formación intelectual y  moral al par que 
política y militar. Formación tanto más apre­
miante y necesaria cuanto más inhumana y cruel 
nos presenta la guerra la bestia feroz del fascis­
mo internacional, aliado del sntipatriota Franco, 
hez de la sociedad que, impotente ante las puer­
tas de la heroica capital republicana, sacia su sed 
con sangre de víctimas inocentes.

Combatientes todos, lo que ellos nos negaron, 
una vez más, como viles explotadores, no sólo 
de nuestras personas considerándonos como es­
clavos, sino de nuestras conciencias y libertades, 
haciéndonos perdurar en la ignorancia más crasa 
que ha existido para así permanecer ciegos a sus 
desmesmados egoísmos, todo aquello nos lo pre­
senta nuestra soberbia Blibioteca.

Acudid a adquirir lo más sagrado de todo que 
es la «cultura*- arma poderosa y eficaz contra el 
fascismo y asi os percataréis poco a poco de sus 
encarnizados instintos cada día más feroces, y 
conociéndolos los combatientes con más ardor 
y entusiasmo, librando así a nuestro suelo patrio 
de la invasión extranjera y  de sus leyes fascistas.

Un soldado de la sección de Transmisiones.

Limpia tu parapeto, pues puede suceder que 
tonga que servirte de comedor, alcoba o dormi­
torio.

Cuando estés de centinela mirarás sesgado y 
nunca de frente, pero no con la vista fija, pues 
eso ocasiona que se vean obstáculos que no 
existen y  que no es nada más que la vista que 
se cansa. Por eso es muy conveniente variar y 
atender a todas las troneras que el parapeto 
tenga.

*

No malgastes los tiros; dispara sobre seguro, 
pues cada tiro que tires sin objetivo, es dinero 
que restas al Estado.

No te desplaces más allá de lo que conozcas, 
que no esti batido, pues puede sucedente lo que 
al camarí-da Ernesto, que encontró la muerte 
por ignorancia de donde se encontraba.

Cuando alternes con alguna mujer pública, 
procura llevar pieservaíivo, y  es muy conve­
niente que una vez terminado el coito, darte lo 
antes posible una irrigación de perraanganato, 
en cuyo caso ya no hay novedad ninguna.

¥ *

Cuando te pique el cuerpo, no te rasques con 
las unas, sino te puedes coiitener lo haces con 
la palma de la mano y muy suavemente, pues 
si lo haces muy fuerte y  con las uñas, te saldrá 
una erupción de granos, que es lo que se llama 
sarna, cuya enfermedad es contagiosa en extre­
mo y p ira curarse hay que ir al Hospital, lo que 
resta combatientes en el frente, y  hay que poner 
iodos los medios de higiene y  aseo, para que 
esa plaga de enfermedad no reine en nuestros 
dominios.

*

Favor que todos pedimos unos a otros, es que 
no se tiren aguas hasta formar charcos, que 
luego se convierten en muladares, donde se 
crían los microbios de todas las pestes, lo mismo 
del tifus que de la peste bubónica, que de las 
calenturas palúdicas; esto, camaradas, de formar 
lagunas con aguas sucias, es más que impoitan- 
tísimo; hay que tener mucho cuidado, sino se 
formarán verdaderos focos de infección que nos 
hará la vida imposible.

M A Y O

L A  A V I A C I O N

Después de varios meses de guerra, guerra 
cruenta, en la que nuestros gloriosos aviadores, 
jóvenes trabajadores voluntarios, han sabido ven­
gar tantas y tantas víctimas indefensas y elevar 
la moral combativa, contrarrestando bombardeos 
inicuos, que únicamente se consigue a fuerza de 
derrochar coraje y  valor en la lucha; estos glorio­
sos aviadores, como digo antes, son y serán los 
que con sus aparatos finalizarán la guerra, por la 
que sufre el- pueblo español, destrozando al ejér­
cito invasor y  sellarán el triunfo del Frente Po­
pular.

J .  GONZALEZ

Talleres de Imprenta de la División B,

Ayuntamiento de Madrid



P á g in a  4 E L  C O M B A T I E N T E

¡ ¡ V I V A L A  R E P U B L I C A ! !

¿Y qué es REPUBLICA?
REPUBLICA es el gobierno de una nación, 

por el pueblo; se gobierna por medio de sus re­
presentantes elegidos libremente por sufragio 
universal, por todos los ciudadanos que a su vez 
componen el Estado.

REPUBLICA es paz, igualdad y  confraterni­
dad; es democracia y es justicia; es el cúmulo 
de aspiraciones pues permite que sus hombres 
puedan alcanzar los mayores avances en materia 
bocial y económica, con sólo que manifiesten 
estos deseos la mayoría de los ciudadanos por 
medio de sus órganos de expresión como es el 
Parlamento.

¡REPUBLICA! ¿A quién no satisfará su amplia 
sensibilidad si es madre que cria sus hijos a sus 
pechos, por lo que media un abismo entre ella y 
las qué por egoísmo dan los suyos a criar o los 
abandonan a su suerte, cual es el caso de los re­
gímenes autoritarios e irresponsables como son 
las monarquías y otros sistemas de gobierno, 
donde por no existir control del pueblo, todo se 
mixtifica y se trabuca en beneficio de una casta 
inmoral, de parias que emplean sus riquezas mal 
adquiridas en satisfacer sus apetitos irrefrenables 
de vicios y poLstades inicuas?

REPUBLICA es la.razón por la cual no han de 
existir esh'S desafueros, pues con su justicia hará 
que todos los ciudadanos tengan los mismos 
deberes y derechos, las mismas facilidades para 
llegar a ocupar altos cargos, tanto en todas las 
ramas del saber humano como en las direcciones 
políticas o sindicales del país.

REPUBLICA es cultura y ésta es su base y su 
principal razón de ser y  todos sus afanes y sacri­
ficios serán por d  fomento de las escudas, insti­
tutos, Universidades y escuelas profesionales.

REPUBLICA es Justicia  y  por ello no admite 
que la tierra y grandes industrias, las minas y

ganadería, la riqueza fluvial y marítima sean de 
quienes no las trabajan.

REPUBLICA es Igualdad, pues no admite 
diferencias de clases, castas ni razas y por medio 
de su justicia hace que al tener todos los mismos 
deberes y derechos, los ciudadanos se hermanen, 
por lo cual también es Confraternidad.

REPUBLICA es Paz, pues nunca se dió el caso 
de que los pueblos quisieran las guerras, siempre 
provocadas por los grandes detentadcres de la 
Banca, Industria y Comercio y  con la cual hicie­
ron pingües negocios, creando las grandes fortu­
nas que son el azote de la humanidad; y  si 
República es el gobierno del pueblo, es lógico 
que los pueblos detesten la guerra.

REPUBLICA, es organización sindical y polí­
tica, es libertad de pensamiento, libertad de 
prensa y tribuna y  cualquier ciudadano dentro de 
un régimen repuolicano puede emitir libremente 
su pensamiento y divulgarlo.

REPUBLICA, no acepta perfecciones, siempre 
prevé el más allá y por eso acepta y dá vida a 
todas las ideas, por muy avanzadas que éstas 
sean y las hace factibles siempre que sean justas, 
y de conformidad con la mayoría de sus ciuda­
danos.

REPUBLICA, es la igualdad de derechos entre 
el hombre y la mujer.

REPUBLICA, en fin, es el conjunto de orga­
nizaciones políticas y sindicales, es trabajo, es 
vida honesta, es la satisfacción de vivir para algo 
útil y sin privaciones, es el disfrute de todos al 
trabajo de todos, es el Pueblo, es el Frente Po­
pular.

Si os inculcáis esta idea, la administración y 
disfrute del triunfo en la guerra actual, será 
cosa fácil.

Benito P. AGUDO.

¡Luchadores de Carabaitchel! En las posiciones 
que nuestro 168 Batallón arrebató al enemigo. 
Ultimamente, predomina la miseria, el abando­
no, la falta de higiene. Esto nos demuestra cómo 
viven los fascistas, nosotros, en cambio tene­
mos higiene, entusiasmo y cuanto necesitamos. 

Que ello nos estimule para la lucha.

N I I P ^ T ^ O  E N E M I G O  ne, que es fuerte, y única base de sostener este
I ^ U C i W  I  Ia V  E i l ^ k l Y i i ^ w  Estado porque no conocen ni saben resolver sus

problemas de otra forma. Son los provocadores 
de la guerra, para de esta forma robar las rique­
zas que poseen otros pueblos y nivelar su eco­
nomía, como ha pasado con Abisinia y ahora 
quieren hacer con nuestra patria.

Nosotros conocemos y sabemos su manera de 
actuar y estamos dispuestos a que el fascismo no 
clave su garra negra y trágica en nuestra patria. 
No queremos vivir como se vive en las naciones 
fascistas, donde se trabaja en campos de concen­
tración, en los cuales no se puede pensar ni ha­
blar con derecho propio, donde se mueren de 
hambre los trabajadores, y todo esto a cambio 
de una comida insuficiente para la nutrición 
de una persona, donde no existe ninguna liber­
tad. En Italia y Alemania cada vez se acrecenta 
más el número de obreros parados, y, en cam­
bio, la mayor parte del presupuesto de estas na­
ciones es el de guerra, fin que persiguen estas 
naciones asesinos de humanidades. ¡LA GUE­
RRA! Pesadilla trágica de los pueblos.

Este es nuestro enemigo, y nosotros le grita­
mos con toda nuestra energía: ¡Lucharemos hasta 
el total exterminio de esta casta de ladrones y 
asesinos, amparados en un régimen que es la 
negación del derecho humano!

M. AVILA

Comisario.

El fascismo es la última fase que vive el siste­
ma capitalista y busca esa salida creyendo que 
con la implantación de este régimen su vida ha 
de ser duradera.-El fascismo se ahoga y muere 
porque no ti^ie:un firme contenido económico y 
que por su forhia romo Gobierno dictatorial no 
tiene ninguna base democrática y  se sostiene a 
fuerza de imposición, esclavizándo a los pueblos 
y cortando, con su poder coercitivo, lodo lo que 
suponga una reivindicación liberadora.

Ejemplos como éste son Italia, donde Musso- 
lini, ese renegado traidor a su daSe, se impone 
por la fuerza, haciendo promesa de mejoramiento 
de la clase trabajadora, con la demagogia que es 
característica de estos peleles, vendidos a la clase 
capitalista, promesas que una vez en el poder no 
cumple, haciendo en cambio una defensa del sis­
tema capitalista.

¿Cómo resuelve el problema económico el fas­
cismo? Lo resuelve a base de pagar sueldos de 
verdadera miseria a los trabajadores a cambio de 
jornadas agotadoras, condenándolos al paro y a 
morirse de hambre, y cuando estos trabajadores 
reclaman lo que en justicia les corresponde se les 
da el encarcelamiento y la muerte, echándoles 
encima todo el aparato represivo de que dispo-

Nuestros deberes con los 
compañeros de lucha

Nosotros, los jóvenes antifascistas que lucha­
mos en el frente de Carabanchel por la indepen­
dencia de nuestra querida España, y en defensa 
de los derechos que corresponden a la juventud 
y a la clase trabajadora, tenemos más deberes que 
cumplir, que el de estar en el parapeto con el fu­
sil preparado para hacer fuego contra el enemigo 
al menor movimiento que le veamos hacer.

Uno de estos debcre.c, el más necesario de 
cumplir inmediatamente es el de la enseñanza, 
proporcionar conocimientos útiles al combatiente 
sin miramientos de ideologías políticas, ya que 
todos los que convivimos juntos en las trincheras 
somos única y exclusivamente antifascistas, y 
luchamos al lado de nuestro Frente Popular. Hay 
que tener muy en cuenta que dentro de nosotros 
se encuentra el noble campesino que desde muy 
joven en su pueblo no pudo ocuparse de otra 
cosa que de cultivar la tierra, sin haber podido 
recibir los'primeros estudios que hoy le serían 
tan necesarios; del mismo modo tenemos al 
obrero del taller y al de la fábrica que quizás por 
el egoísmo o necesidades de sus padres, no hizo 
más que cumplir los catorce años, cuando ya le 
pusieron a trabajar, ni los conocimientos prima­
rios, pensando quizás que teniendo un oficio, 
bien de mecánico, bien de otros muchos, les 
sería suficiente para vivir.

Ahora bien; nosotros debemos de encauzar 
tanto al campesino como al obrero de taller y de 
fábrica, que es necesario que en unión de aque­
llo que hasta ahora hicieron deben de ponerse 
al corriente de los estudios más insignificantes 
para que mañana cuando triunfemos en nuestra 
lucha, terminen siendo unos hombres completos.

Todo esto es muy fácil de realizarlo, ya que 
dentro del mismo frente donde se lucha existe 
el llamado «Hogar del Soldado», donde nuestros 
mismos compañeros que pudieron hacer algún 
estudio, están siempre dispuestos a enseñarnos 
todo cuanto esté a ju  alcance.

Si los jóvenes que luchan por hacerse con 
estos conocimientos, ven que cada uno de sus 
compañeros es un maestro dispuesto a enseñarle, 
dedicando a estas tareas parte del tiempo que 
había de emplear en descansar o en jugar, estos 
jóvenes estarán siempre dispuestos a luchar a 
nuestro lado aún con más fé y más laboriosidad 
que hasta hoy lo hicieron, por la causa que 
todos luchamos, que es la de la libertad del 
pueblo.

ADOLFO LOPEZ.

¡Alianza... Alianza!...
Este es el grito unánime que se desprende del 

pecho de los que en horas dramáticas y decisivas 
para el porvenir de España y de la República, 
con gran coraje y una mueca de rabia en sus la­
bios, prestos a morder si es preciso, se lanzan a 
los parapetos, a las trincheras, a morir borrando 
con la sangre generosa que destilan de sus heri­
das las huellas que antes dejara marcada en la 
tierra, la traición y el crimen de unas castas pa­
rasitarias de espadones sin honor y trabucaires 
ambiciosos.

Nosotros, al repasar el libro de nuestra con­
ciencia de proletarios hermanos, no tenemos por 
menos dedicar preferente atención a este grandio­
so problema, que es el de la alianza de todas las 
Juventudes espa ñ o las antifascistas, problema 
éste, al parecer, muy difícil para algunos hom­
bres que tranquilamente reposan la guerra en la 
retaguardia, mientras que para nosotros resulta 
bien fácil, puesto que se da el caso constante 
que los que peleamos abrigados por la misma 
trinchera, ni unos ni otros, sabemos del color 
que es el carnet que acredita nuestra personali­
dad de hombres de izquierda, sólo sabemos (y 
esto jamás lo olvidaremos) que luchamos por una 
misma causa, sana y justa, que es la liberación de 
nuestra gran España.

Vaya, pues, para nuestros hermanos de la re­
taguardia el simpático grito que de nuestros pe­
chos se escapa: ¡Alianza... Alianza!...

£n  colaboiación:
AOAQUE Y DIAZ
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